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SOBRE LA FORMACIÓN LITÚRGICA DEL PUEBLO DE DIOS 

 

La Liturgia: el “hoy” de la historia de la salvación 

2. “Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer” (Lc 22,15) 

Las palabras de Jesús con las cuales inicia el relato de la última Cena son el medio por el que 

se nos da la asombrosa posibilidad de vislumbrar la profundidad del amor de las Personas de 

la Santísima Trinidad hacia nosotros. 

3. Pedro y Juan habían sido enviados a preparar lo necesario para poder comer la Pascua, 

pero, mirándolo bien, toda la creación, toda la historia –que finalmente estaba a punto de 

revelarse como historia de salvación– es una gran preparación de aquella Cena. Pedro y los 

demás están en esa mesa, inconscientes y, sin embargo, necesarios: todo don, para ser tal, 

debe tener alguien dispuesto a recibirlo. En este caso, la desproporción entre la inmensidad 

del don y la pequeñez de quien lo recibe es infinita y no puede dejar de sorprendernos. Sin 

embargo –por la misericordia del Señor– el don se confía a los Apóstoles para que sea llevado 

a todos los hombres. 

4. Nadie se ganó el puesto en esa Cena, todos fueron invitados, o, mejor dicho, atraídos por 

el deseo ardiente que Jesús tiene de comer esa Pascua con ellos: Él sabe que es el Cordero de 

esa Pascua, sabe que es la Pascua. Esta es la novedad absoluta de esa Cena, la única y 

verdadera novedad de la historia, que hace que esa Cena sea única y, por eso, “última”, 

irrepetible. Sin embargo, su infinito deseo de restablecer esa comunión con nosotros, que era 

y sigue siendo su proyecto original, no se podrá saciar hasta que todo hombre, de toda tribu, 

lengua, pueblo y nación (Ap 5,9) haya comido su Cuerpo y bebido su Sangre: por eso, esa 

misma Cena se hará presente en la celebración de la Eucaristía hasta su vuelta. 

5. El mundo todavía no lo sabe, pero todos están invitados al banquete de bodas del 

Cordero (Ap 19,9). Lo único que se necesita para acceder es el vestido nupcial de la fe que 

viene por medio de la escucha de su Palabra (cfr. Rom 10,17): la Iglesia lo confecciona a 

medida, con la blancura de una vestidura lavada en la Sangre del Cordero (cfr. Ap 7,14). No 

debemos tener ni un momento de descanso, sabiendo que no todos han recibido aún la 

invitación a la Cena, o que otros la han olvidado o perdido en los tortuosos caminos de la vida 

de los hombres. Por eso, he dicho que “sueño con una opción misionera capaz de 

transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda 



estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual 

más que para la autopreservación” (Evangelii gaudium, n. 27): para que todos puedan sentarse 

a la Cena del sacrificio del Cordero y vivir de Él. 

6. Antes de nuestra respuesta a su invitación –mucho antes– está su deseo de nosotros: puede 

que ni siquiera seamos conscientes de ello, pero cada vez que vamos a Misa, el motivo 

principal es porque nos atrae el deseo que Él tiene de nosotros. Por nuestra parte, la respuesta 

posible, la ascesis más exigente es, como siempre, la de entregarnos a su amor, la de dejarnos 

atraer por Él. Ciertamente, nuestra comunión con el Cuerpo y la Sangre de Cristo ha sido 

deseada por Él en la última Cena. 

7. El contenido del Pan partido es la cruz de Jesús, su sacrificio en obediencia amorosa al 

Padre. Si no hubiéramos tenido la última Cena, es decir, la anticipación ritual de su muerte, 

no habríamos podido comprender cómo la ejecución de su sentencia de muerte pudiera ser el 

acto de culto perfecto y agradable al Padre, el único y verdadero acto de culto. Unas horas 

más tarde, los Apóstoles habrían podido ver en la cruz de Jesús, si hubieran soportado su peso, 

lo que significaba “cuerpo entregado”, “sangre derramada”: y es de lo que hacemos memoria 

en cada Eucaristía. Cuando regresa, resucitado de entre los muertos, para partir el pan a los 

discípulos de Emaús y a los suyos, que habían vuelto a pescar peces y no hombres, en el lago 

de Galilea, ese gesto les abre sus ojos, los cura de la ceguera provocada por el horror de la 

cruz, haciéndolos capaces de “ver” al Resucitado, de creer en la Resurrección. 

8. Si hubiésemos llegado a Jerusalén después de Pentecostés y hubiéramos sentido el deseo 

no sólo de tener noticias sobre Jesús de Nazaret, sino de volver a encontrarnos con Él, no 

habríamos tenido otra posibilidad que buscar a los suyos para escuchar sus palabras y ver sus 

gestos, más vivos que nunca. No habríamos tenido otra posibilidad de un verdadero encuentro 

con Él sino en la comunidad que celebra. Por eso, la Iglesia siempre ha custodiado, como su 

tesoro más precioso, el mandato del Señor: “haced esto en memoria mía”. 

9. Desde los inicios, la Iglesia ha sido consciente que no se trataba de una representación, ni 

siquiera sagrada, de la Cena del Señor: no habría tenido ningún sentido y a nadie se le habría 

ocurrido “escenificar” – más aún bajo la mirada de María, la Madre del Señor – ese excelso 

momento de la vida del Maestro. Desde los inicios, la Iglesia ha comprendido, iluminada por 

el Espíritu Santo, que aquello que era visible de Jesús, lo que se podía ver con los ojos y tocar 

con las manos, sus palabras y sus gestos, lo concreto del Verbo encarnado, ha pasado a la 

celebración de los sacramentos  [1]. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#Una_impostergable_renovaci%C3%B3n_eclesial
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/20220629-lettera-ap-desiderio-desideravi.html#_ftn1


El sentido teológico de la Liturgia 

16. Debemos al Concilio –y al movimiento litúrgico que lo ha precedido– el redescubrimiento 

de la comprensión teológica de la Liturgia y de su importancia en la vida de la Iglesia: los 

principios generales enunciados por la  Sacrosanctum Concilium, así como fueron 

fundamentales para la reforma, continúan siéndolo para la promoción de la participación 

plena, consciente, activa y fructuosa en la celebración (cfr.  Sacrosanctum Concilium, nn. 

11.14), “fuente primaria y necesaria de donde han de beber los fieles el espíritu 

verdaderamente cristiano” ( Sacrosanctum Concilium, n. 14). Con esta carta quisiera 

simplemente invitar a toda la Iglesia a redescubrir, custodiar y vivir la verdad y la fuerza de 

la celebración cristiana. Quisiera que la belleza de la celebración cristiana y de sus necesarias 

consecuencias en la vida de la Iglesia no se vieran desfiguradas por una comprensión 

superficial y reductiva de su valor o, peor aún, por su instrumentalización al servicio de alguna 

visión ideológica, sea cual sea. La oración sacerdotal de Jesús en la última cena para que todos 

sean uno ( Jn 17,21), juzga todas nuestras divisiones en torno al Pan partido,  sacramento de 

piedad, signo de unidad, vínculo de caridad  [5]. 

17. He advertido en varias ocasiones sobre una tentación peligrosa para la vida de la Iglesia 

que es la “mundanidad espiritual”: he hablado de ella ampliamente en la 

Exhortación Evangelii gaudium (nn. 93-97), identificando el gnosticismo y el 

neopelagianismo como los dos modos vinculados entre sí, que la alimentan. 

El primero reduce la fe cristiana a un subjetivismo que encierra al individuo “en la inmanencia 

de su propia razón o de sus sentimientos” (Evangelii gaudium, n. 94). 

El segundo anula el valor de la gracia para confiar sólo en las propias fuerzas, dando lugar a 

“un elitismo narcisista y autoritario, donde en lugar de evangelizar lo que se hace es analizar 

y clasificar a los demás, y en lugar de facilitar el acceso a la gracia se gastan las energías en 

controlar” (Evangelii gaudium, n. 94). 

Estas formas distorsionadas del cristianismo pueden tener consecuencias desastrosas para la 

vida de la Iglesia. 

18. Resulta evidente, en todo lo que he querido recordar anteriormente, que la Liturgia es, por 

su propia naturaleza, el antídoto más eficaz contra estos venenos. Evidentemente, hablo de la 

Liturgia en su sentido teológico y – ya lo afirmaba Pío XII – no como un  ceremonial 

decorativo… o un mero conjunto de leyes y de preceptos… que ordena el cumplimiento de 

los ritos  [6]. 

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/20220629-lettera-ap-desiderio-desideravi.html#_ftn5
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#No_a_la_mundanidad_espiritual
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#No_a_la_mundanidad_espiritual
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#No_a_la_mundanidad_espiritual
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/20220629-lettera-ap-desiderio-desideravi.html#_ftn6


19. Si el gnosticismo nos intoxica con el veneno del subjetivismo, la celebración litúrgica nos 

libera de la prisión de una autorreferencialidad alimentada por la propia razón o sentimiento: 

la acción celebrativa no pertenece al individuo sino a Cristo-Iglesia, a la totalidad de los fieles 

unidos en Cristo. La Liturgia no dice “yo” sino “nosotros”, y cualquier limitación a la 

amplitud de este “nosotros” es siempre demoníaca. La Liturgia no nos deja solos en la 

búsqueda de un presunto conocimiento individual del misterio de Dios, sino que nos lleva de 

la mano, juntos, como asamblea, para conducirnos al misterio que la Palabra y los signos 

sacramentales nos revelan. Y lo hace, en coherencia con la acción de Dios, siguiendo el 

camino de la Encarnación, a través del lenguaje simbólico del cuerpo, que se extiende a las 

cosas, al espacio y al tiempo. 

 


